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1 presentarnos f)or primera vez al 
respeiaLle asomados a estas colum­
nas, nos presentamos serios, con esa' 

,>,•• severa magestad de, los jueces tribu­
nicios, con esa"melancolia délos vieios vates, 
•encarnados en vates en sazón. 

Pero no queramos que se creí , que si así nos 
presentamos fué por carencia de alegría o buen 
humor., ¡ni mucho menoí>!..Lo hicimos asi, 
porque mal se hablaría de nosotros si en la 
primera visita a vuestra casa nos portásemos 
como inquieto rapaz que todo lo miri, todo lo to­
ca, todo lo dice...', ' , , 

Mas para que u'sfeJes vean que también tene­
mos nuestra poquita parte de gozo retozón, pu­
blicaremos de cuaudo en vez o de vez en cuando 
trabajos que os sirvan do ertíretenimiento con la 
agudezas que ^n sus frases pongan.los humoris­
tas de casa; • ' 

En éstis Pláticas dejainilia pondremos de re­
lieve los vicios que amarguen nuestra patria chi­
ca,la humilde Cenicienta que con justa razón Ha-" 
marón algunos, y los, asuntos tsdos que se desa­
rrollen durante la sémansi, prometiéndolo hacer 
con toda propiedad, si que también, con a'gunos 
asomos del mis,refinado humor .. ¿Que mal'hay 
en ©Uo?. Ninguno sjoguramente, porque, al con­
trario,el buen humor debs ser siempre nuestro 
cimien o. ¿Dónde irá nadie s in ' é ?.A ninguna 
parte. ¿Dónde coa élí A todas. Juventud, a;legría 
humor, serán eriérnü; de nuestro lábaro. 

Ahora,, so o pedímos anuestra baila lectora, o 
lector amable, que sepan perdonar, si alguna 
travesurahiciératñoá. a pesar nuestro, puej que 

-chicos somos, Q\iQen-caininanos ^nuestrospasos 
a la'escuela sapiente dé vuestro ju'^to criterio. 

. áLi£Hl& PAHS LOS áUimE^SES 
Miren.ustedes señores, que es un atrevimien-

'ío. «Atrneria para losalmerienses». Seguramen 

te, quién tal dijo ó no lo supo decir o estaba en 
lahiguera, como suele decirse. Precisamente 
hoy que las fronteras están l'amadas a desapa­
recer con esi hecatofnbe europea, cuyos chispa­
zos nos a'carizan a los más neutrales, se quiere 
que's Almería sea para los almerienses» ocurrien­
do como ocurren lo que vais a saber.°.,Vean us-
des,sinó. Vean si puede^ ser cierto. 

La Academia dé'Dicción, '^aclamación y Cul- , 
tu 'a Literaria solicitó una subvci'ción de nuestro ' 

.-Ayuntamiento, Subvención m iJasta de suya al 
tener en cuenta el estalo de nüiUra casa muni­
cipal.-
• Y un hermano nuestro, dj cuyo nombre mi 
quiero acordarme coma áUia. Cervantes, e cau­
tivo de Argel, un sefior, concejal,po33edor de tí-
tulosy medallas, por má3saí\as, propuso aleoa» 
cejo que dicha subvención se aprobase coa el ' 
haber anual de 250 pesetas 

¡Hombrel ¡Por Dios! Creía el padre del muni­
cipio que dicha Academia iba a instalarse en las 
Cuevas de Duomovich, éiba a a^umbra-sa coa 
candiles de a/Jcrm gorda. Pues gracias a otro 
hermano no llegó a ser así. 

Y sin embarco, otro que no nos toca nada, 
aunque bien pudiera ser hermano nuestro, ha 

.conseguido del Ministerio de Instrucción Públi­
ca unisubven:i6'i..di I 0)0 pe-setas, con la cua 

,ya puede vivir esta Ay'addmia. 
Y vamos a otra cosa. 
A nuestros hermanos, del ,Qasino y Círculo 

Mercantil, ea vista do la poja consideración da 
los padres dermunicipió, pidió la Academia unk.,, 
limosnita para poder vivir. ' 

El primero, dándole con la puarta en las nari-, 
ees (valga la frase)cort,teintós9'>con replicar: ¡per­
done por Dios! y esto fué-el primero, porque el 
segundo, ni eso. siquiera, 'e dio con la puerta en 
las na'icós (vuelva a viler) y... ni jpio!.. por v|» 
da de..! Y sin embargo según dic5, no tienen re-
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p&ro erí darles el dÍa;ro a tnino3 llenas, a cier­
tos periódicos, p̂ ara así Ciliar.es el pico, cuando 
dlden algo de juego (¡lagarto, lagarto!)... con lo 
que, como a ustede's no extrañará, costean el lujo 
de sus salo ñas, la suntuosidad de sus edilicios y 
990S botones que .. ¡ Vá game Dios para lo que 
sirven!.. . , 

Pues dejen uno y tomen otro. 
Si un hermano se establece donde Dhs le dé 

a entender pronto, bien pronto, veréis otros her­
manos cariñosos establecidos al lado, y en fren, 
te haciendo e la competencia hasta reventarlo-
¿Y viva la Pepa"? ¡Así andamos: que si este sube, 
que si lo o6ro sube:, pues no ha de subir. .¡Jesús! 
ihásta cuando? 

Oigan, oigan: 
•Muchqs Bsperan la llegada del sastre ó la som-

brerera^de Madrid ó Barcelona para encargarse 
un traje ó un sombrero... pagándolos a reembol­
so y cuando 'es es muy precisa la falta de cual­
quier prenda, acuden á sus hermanos de aquí, á' 
que se naueren entre tanto cansados de...no ha­
cer nada, de esperar a que lleguen siquiera sea 
un cliente, .y cuando asi lo hacen, como dicen 
que el tiempo es oro, pues... nada le pagan con el 
tiempo... ¡Pues no es nada lo del ojo! 

• » • 

. * . * 

Como pues, va á s^r A me ía de los almeríene 
ses c( n estos ca^o^ y cosas... Almeria no es d-
los Almeienses, ni de nadie si nó del que sin in-
teros', se interesa po- su mayor desarrollo... 

Y.'..liaít>k lí jueves. 

A Per lbee i de los Palstes 

Es la bandera "roja y dmárilla 
el noble emblema de mi patria amada, 
enseña sacrosanta y venerada 
del hono • y la gloria sin mancil'a.. 

Sagrado pabalón.en donde brilla, 
la gloria, de laureles coronada; 
bandar- no vencida ni humillada, 
reflejo fiel del pueblo de Casulla. 

Ensalma sin igu».l por qu'én.daría 
mi sangre y corazón, mi vida entera, 
luchando en noble lid con bizarría. 
• Y QS mi mayor anhelo, cuando muea, 

que m® sepulten en la patria mia, 
teniendo por sudario mi bandera. 

rpanolsoo Qañffla de SALVADOR 
{Do !a Acadpmia de Cultura'Literaria.) 

Furor loqu?R5i 

He aquí lector, sin más preámbulos, una 
sección que llevará semanalmente a tus oídos, 
el eco, tanto de asuntos serios, como de mu­
chas, tonterías transcendentales tan corrientes 
en España. 

De si será ó no agradable a tí, no lo sabe" 
mos. Dependerá ello de que tengamos inspira­
ción y:originalidad para escribirla. 

De que á los ojos de unos ú otros parezca 
bien ó mal lo que combatamos ó enlsemos„ 
no nos importa. Procuraremos ajustar nues­
tros actos á nuestra propia conciencia, y eso 
será nuestro mayor consuelo, contra todas las 
persecuciones. 

• Así, sé con nosotros indulgente, y ruega... 
, d qiiien te parezca, por nuestras almas jóve­

nes, si, llevadas del calor que dan los años 
mozos, cometen sin saberlo alguna irreveren­
cia. 

Hubén Bario 
o 

AUd en Nicaragua, su pais natal, rindió 
el postre tributo á la muerte Rubén Darío. 

No hemos de llegarle su enorme genio ni 
sxí creadora fantasía; poseía ambas cosas en 
sumo grado. Pero sic tendencia verdadera­
mente iconoclasta para nuestras viejas letras 
y la creación de su estilo que hoy, se llama 
modernista, y que no á todos convence, les 
alejaron de si á muchos miles de españoles. 
Cierto que tiene poesías, como La Sonatina 

•Cuentoá Margarita y muchas otras, qué SOTI 

joyas de la literatura Pero hay que recono­
cer también que inuchas, muchísimas, pare­
cen mas bien debidas al influjo de mi organis­
mo desequilibrado, que á una pluma maes 
tra. 

Varios poetas españoles, entre ellos nueS' 
tro- paisano Yillaespesa, han sequido su es 
cuela. Otros en cambio, como Marquina por 
ejemplo, han continuado vaciando su inspira 
ción en nuestros viejos moldes, que no por vie 
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jos dejan de tener el ambiente deUcióso del oro 
que en ellos se fundiera. 

Pero no es esta la hora de discutir un asun­
to tan delicado. La twnba de Rubén está re-
cien abierta y nosotros ante ella, vertimos lá­
grimas a la muerle del.poeta y nos descubrí' 
mJos con respeto. 

Triunfo benaventianD 
En el tablado de la Princesa y presentada 

por los reyes de la escena española Guerrero-
Mendoza, se ha estrenado la comedia Campo 
de Armiño última producción delperegrino 
ingenio que concibió Los Intereses Creados. 

La critica madrileña se muestra luninime 
en conceder un prolongado aplauso al gen'al 
BenaxKnte, por el éxito verdaderamente clá' 
moroso y entusiasta obtenido, uno de los ma­
yores en su brillantísima carrera literaria. 

El interés, que es enorme en la obra, sola" 
mente decae unpoco al final del segundo acto. 
Pero el diálogo, vivo, ingenioso, admirable, 
suple el pequeño defecto,- y el píibiico, rin-^ 
díéndose a la verdad, aplaudió frenético al 
autor, que repetidas veces tuvo que ialir á es­
cena á recibir las ovaciones. 

Y la presentación de la obra, como de Ma­
ría Guerrero; con lo que todo está dicho. 

Nevando..« (apuntes) 

Es ün blasón en mí la fó ciisliana; 
solo ante'Dios mi altiva fi-ente tiümillo-
y tengo un capellán en mi castillo 
que dice una oración cada mai^ana. 

Rezo un credo, y á loque de campana 
levantan mis vasallos el rastrillo, 
yo con mi naano mi alazán ensillo, , 

• y bajo á la llanura castellana. 

Con la daga y la cruz, gano victorias 
á los pies de mi rey pongo m's glorias 

. y me ofrezco a Castilla como esclavo. 

Soy aun tiempo cobarde y valeroso: 
soy cristiano y por tanto temeroso. 
Soy Español, y por.lo tanto, bravo. 

Antonio MARTÍNEZ m^UI-km 
(De la Academia de Cultura Literaria' 

Para F. LSpez ñlmésllm 

Fué aquel invierno muy crudo 
nevando...siempre nevando 
el cíelo gris en la tierra, 
todo vestido de blanco. 

En la mísera casuca 
el hogar siempre apagado 
y el viento, ín.visible lobo, 
por las hendijas aullando, 
cual si husmease una presa 
entre aquellos desgraciados. 

El hambre y el frió a una 
y sin pan...y sin amparo. 

Viejo segador de vidas, 
el invierno es inhumano 
para el pobre; para el rico 
es servil como un lacayo. 

El enfermito tosía 
de su madre en el regazo; 
tosía mucho exprimiendo 
un pecho tísico, exhausto. 

¿Porque el seno de la madre 
nó es siempre ubérrimo y sano? - • 

Crear la rosa y sin savia 
dejar el rosal ¡DiosSanto! 
¿porque condenar á un ángel 

á ese suplicio de Tántalo? 

En los hogai-es sombríos, 
mezcla de ataúd y antro, 
todo es negru-a queaspanta, 
¡los alumbra solo el rayo! 

»amón QIMENEZ LAWAR 

ITÉI 

LOS SEÑOKES QÜK HKCIBAK 

KSTE KÜMEHO SÉ CONSIDíI-

RABÁK COMO SÜSCJSlPTOKES 

SI HO LO DEYÜELYEK AL HE-

PAHTIDOH O Á LA ADMIHIS-

THAGIOK, HEYK3 CATÓLICOS 

• ' I.° IZQUIERDA. , 
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Primer premio del tema de sone­
tos en el último certamen celebrado 
por la sociedad CoUmbina Onu-
beuse. 

Pide al morir, para última morada, 
un nicho algo elevado y no sombrío; 
yo pedlié que pongan en el.mío 

• un laúd, un chambergo y una espada. 

Á la luz de la luna nacarada, 
allá en las noches del invierno frío, 
con mi sudario, el cláSíco atavío 
fingiré de una capa bien terciada. 

A usanza de los viejos trovadores, 
iré ai pié de tu nicho, mis amores 
a caKtarte con voz que suene a hueso... 

Y tú, al final de mi canción, risueña, 
asomarás la cara marfileña 
y eon ios dedos me echaiás un beso. 

F. Qil DE ADNCiLDEGUI 

SlSS!2K*g22:?IS2Sx(S5g2S2CEHSiSaSCÓBSK!!!CZi 

mm 
i Compadéceme mujer ideal! Desde aquel día 

tan feliz para mí, llevo esta vida sumido cons­
tantemente en la melanco ia, continúa roedora 
de mi existencia. 

Aquel dia, no sé que aliento poético, que co-
iriente luminosa de vida habla saturado mi al­
ma, que todo cuanto veía causaba una extraña 
impresionen mi espíritu! Quizá la brisa suave 
de la sierra al rozar mi frente con su beso perfu-

• mado de romero y tomillo, inñ trase en mi alma 
aquel nuevo amor;,a la vida y a la poesía. 

Paseaba por el cam(30, ¡que bello estaba! por 
)• infinito, por la Inmensidad azul del firma­
mento, rodaba el astro solar • envuelto en un 
nimbo de fuego. Al intentar comtemplarlo, sus 
ardientes rayos perpetraron por mi letina hasta 
Ilegal me al alma, ehcendieron toda mi sangre y 
me sentí feliz. Mas aquello fué un segundo, un 
instante, tuve que cerrar los ojos, el sol me los 
abrasaba. 

Abrílos de nuevo y lo primero que vi fué la 
rosa que ostentaba en mi pecho. ¡Cuan bella eral 
Y contQmplándola y© pensaba ¡si hubiese una 
mujer tan bella como esta rosa!.. 

Salí de mi éxtasis porque el rumor de algunos 

pasos llegó hasta mis oiJos. 
Eras tú, que acompañada de tu madre, venias 

en sentido inverso a mi niiiiil;;i. Quedé asom­
brado de tu extrernada bo leza. > iiperiba en mu° 
cho a la de mi rosa, i'ero tus ojos, tus negros 
ojos...no se lo que hicieron en mi ser. Me miras­
te, el fuego de tus pupilas penetró por las mias 
en mi alma...y hube de cerrarlas porque me 
abrasaban, meabi-8sa>^an más aún, qué aquellos 
rayos de sol que momentos antes habian pene-
t-adó en mi se-. 

Con aquella llama de tus ojos, se encendió 
otra en rnl corazón y quedó en mi alma grabada 
tu imagen. 

Desde aquel dia tan feÜz, me siento t ' iste. 
Aquella llama que tus ojos negros encendisron 
en mi alma, se va apagando lentamente y con 
ella también apagándose mi vida. ¡Compadéce­
me! . . . 

Torna hacia mi tus pupilas y aviva la llama 
que comienza a extinguirse en mi corazón. 

¡Que el fuego de tus ojos penetre oti-a vez ea 
mi alma, sino quieres qué muera, que muera d e 
frío! 

Antonio PEñEZ LL^mAE 
o . * 

(De la Academia de CulUira Literaria) 

Derodiliaí", llorosa y anhelante, 
en un rincón del mísero aposento, 
ante un Cristo de rostro macilento, 
gime y reza una rnadre suplicante. 

Pide alivio con voz queda y amanta 
como el eco apagado do ua lamento 
para el hijo sin vida y sin aliento, 
que en sus brazos espira agonizante. 

Mas es en vano el maternal empeño;., 
el niño pasa da la vida al sueño 
donde el humano á penetrar noa'canza. 

Se alza la madre al reparar que ha 
(muerto; 

lo presenta a la Cruz rígido y yerto... 
>iy unablasfemia de impotencia lanza! 

(De la Aüailcinia de Cultura Literaria, 
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P a r a G a r m s n lL*©p@2 Sólv)a 

é ué en un balneario de buen tono. Allí; 
Laura, té vi por vez prinnera.. Aquellos 
tus ojos claros, inocentes, me encan­
taron, me sugestionaron, como suges­
tionan y, encantan las cosas divinas; 

aquellos labios los tuyos, finos, delgados, brillan, 
tes y rojos me hicieron pensar con el alma: ¿co-

• mo será un beso de esos labios viPginales? 
N^ sé que pudo enamorarme en ti: si tus ojos 

inocentes o tus labios rientes y dulces. ¡Quizá las 
dos cosas a un tiempo'? 

Todas las tardes nos veíamos en el parque. Tú, 
siempre sola, paseabas'impasible, displicefite, 
como si aparte de las flores, ninguna ilusión tu­
viera contacto con tu alma virgen. Yo, también 
siempre solo, caminaba despacio, siguiéndote 
siempre, cpmo si un arte de encantamiento divi­
no, me hubiese convertido en sombra de tu cuer­
po; en eterna visión para tus ojos; en loco ilu­
sionarlo de.aquel beso casto de tus labios puros. 

Al fin un dia te hablé de amor sencillo, de 
amor dulce y suave, de amor de poeta enamora­
do de una virgen. Te sonrojaste, sonreistes, ino­
cente y dijiste que sí,.que me aunarías siempre) 
si veias purezas en m\^ intencionas. 

Pasé un mes. Mi adoración hacia ti había cre­
cido y aquella ilusión del beso tuyo SP habia po­
sesionado de mi espíritu. Una tarde en que pa­
seábamos solos por el parque, me atreví a decir • 
«elo, te pedí el beso ambicionado: un beso limpio 
de todo fuego lujurioso, un beso sin me/xla dé 
carne, un ósculo en la frente como yol^d-isea-
ba, un beso puro,'limpio, que no niriora a l a 
mataría, como dado en los ojos o en los labios. 

Me miraste de un modo que no supe eompr.on-
der y no respondistes a rni humilde ruego; tu 
brazo.oprimió al mío con un movimiento nervio­
so y no quisiste seguir el paseo. 

En los dias que siguleron'a aquello, como una 
loca abcecacíón del ánimo, no dejé de sonar con 
tu beso. 

II 

Fué en la hora serena y perezosa de la siesta. 
Yo, parapensar en tí mirando al cielo, habia hui­
do a esconderme en el parque. Allí al pió de una 
encina recostado, quería escribir un po«ma a tus 

labios, transcribir mi iusión por tu beso En un 
trozíto de papel b'anco, blanco como tu frente, 
había escrito el primer verso del poeooa, que de­
cía: 

¡Oh que casto será un beso tuyo!. . 
Pensando en las palabras de este ve so, para 

no ver nada mis qua a tí mientras en'tí pensa­
ba, cerró los ojos. 

De pronto, un beso ardiente restabló en mis 
labios, un beso que rasgó mi carne sin llegarme 
al alm'\. un beso de unos labios que quemaban, 
un beso restallant^de Popea Abrí los ojos y co­
nocí a la dueña de aquel beso. ¡Habías sido tú, 
Laura. ¡Tú, que me mirabas coíno nunca! ¡Tú> 
que en vez de huir avergonzada, sonreías inci­
tante 1 

Huyendo de tus ojos me aparté de ti. ¡No, 
aquella no podía ser la inocente Laura, la Laura 
pura y casta del jardín! ¡No, aquel beso no podia 
ser el tuyo, no podía haber salido de tus labios 
virginales! Sin embargo ¡oh t-iste realidad! eras 
tú, tú que habías roto mi ilusión con un bes© 
tnordedor y excitante, tú que mé mirabas febril;, 
tú. en fin, la destructo-a de aqu :l amor del poe­
ta y de la virgen. 

Avanzástes un paso queriendo envolverme en 
tu díseo. Sin saber porqué retrocedí da nuevo^ 
Una carcajada burlona salió dü tus labios y ta 
alejastes despectiva, deshojando, inrritada, las 
flores a tu paso. 

Volvien mi, quise llamarte; ))ero miré a tie­
rra y ¡oh misterioso poder de la cisua idad! allí 
estaba el papelito blanco, si allí estaba; p.3ro la 
huella de tu lindo zapatUo, sucio ¡)or el b.irro del 
paseo, había borrado el único ve-to del posma 
a tus labios que decía: 

¡Oh que casto será.un beso tuyo!.. 
Acue'rdate, Laura, fué allá en e' ba'neirio, en-

aquel parque de encinas y naranjo? en 11 !iora 
perezosa de'la siesta; fué allí donde a\ataste mi 
ilusión sagrada, con el barro inmundo de tu blan­
co zapatíto; con el negro barro que ilusiones ma­
ta ¡con el barro negro de los desengafios! 

Ángel de LUNA. 
(De la Academia de Cultura Lilerariea. 
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In memor ian . 

« 

En aquel dia feliz en que yo muera, 
que no ms cubran el semblante yerto 
ni me cierre los ojos quien me quiera... 

jPorque yo quiero ver después de muerto! 

Que no lloren por mi ni un solo instant« 
n imereze jámáse l labioimpio 
¡Dejad mi alma en su vagar errante 
surcando las negruras del vacío. 

Que no doblen a muerto las campanas, 
que no suene ni un lloro ni urs quejido; 
sigan creyendo las personas vanas, 
en la vida de muer te que he vivido. 

Yo no quiero que lloren por mi «uerte; 
pues crao, como piensan los altivos, 
que más valen los brazos de la muerte 
que e' hipócrita llanto de los vivos. 

A este mundo cruel de desaciertos, 
al mundo de la farsa, nada pido; 
tan solo ruego al mundo de los muertos 
que me acoja en los brazos de su o vido. 

Como ú'timo favor pido a mi padre, 
que recoja mi cuerpo en un abrazo 
y junta a mi los restos de mi madre... 

¡Porque aún quiero dormir en su regazo! 

Francisco LOPE3£ ALK1ECI.ÜA 

(De la Acadeinia de Cultura Literaria.) 

?ara ^n^clíta 3f§üs García 

Bien recuerdo. Fué un día, que si no lloré me 
faltó poco para hacerlo. 

Qué ¿te estraña, mi monísima lectora! Pues 
ello es cierto; si no lloré, bien po30 me faMó,.pero 
fué un llanto de alegría... 

Fuéuna mañana del.ano tal...que la fecha no 
hace el caso... 

Fulanita botón de rosa que se empezaba áen­
treabrir fué un instante el blanco de la mirada 
mía., y yo creí ver en sus ojos ciertas halagado­
ras pi'omesas. 

Elpórticode una ig'esia...iBah, bah!.. Para 

qué decir lo que fué el póriico de la ig'esi», bas­
te decir que fué el campo de tiro., ¡raie/.as!.. 

No sé porqué, me figuro que «"nni'i/.-is a mos­
trarte inquieta por conocerla., nii» ton una po­
quita calma que...no la conocerás, aunque te ei-
fuerces mucho. Perdóname simpática...pero es 
un secreto que debo guardar...Perdona...Lee. ' 

Fulanita—como iba diciendo—atrajo hacia ella. 
toda mi atención, porque en verdad lo merecía. 
Ante todo justicia á la mujer hermosa, aunque 
ella sea como quiera ser, poique al fin...esher' 
mosa... 

Mas tarde, cuestión de dias,—preciso es con­
fesarlo—me decidí y ¡Válame la Corte Celestial? 
le envié un cariñoso mensaje, donde le exponía 
en pocas palabras, á aquel altura rayaban'los 
grados de mi pasión, i Cosíw de novel enamora­
do! Hoy se dicen ésas cosas cuando se está yá. 
sobre terreno firme. Pero bueno dejemos estos 
asuntos. 

Mas como ya he dicho, le confesó en una carta, 
á mi preciosa dueña, los grados de mi tempera­
tura pasional... 

Yd jsdequeme desprendí del mensaje, que 
voló coma paqueña paloma, empieza el hi o de 
mi aventura. 

Pasaron dos dias y...no obtuve contestación,' 
bus jué, indagué, pregunté discretamente á lo^-
más cercanos á. ella, y nade supo darme una 
repuesta concreta... 

Por fin, uno, mejor dicho, una, me sacó de 
aquel mar de-confusiones poniéndome en las ma­
nos, un sobre de medio luto. 

¿Murió algiiien? ¡Quién piensa!.. Una casua-
i dad...Sigamos... 

El sobre dichoso, no contenía en su interior 
carta alguna solamente en el lu^ar de la direc­
ción una man© de mujer,—sfernpre, siempre la 
mujer... —habia trazado las siguientes frases: 
<i Fulanita, no /lOf/a ca.<o aljóaen que le osla ha­
ciendo la rueda, porque. .ic de Imcna tinta, que es 

por burlarse de usted.y) Y dos letras caballísticas 
constituían la misteriosa firma ¡Maldito anóni­
mo! . No, no...maldito nó... —á veces me dejo 
llevar por los arranques de la ira—Bendito, si.; 
bendito anónimo, que por hacerme una traición, 
ma htzo conocer un corazón femenino. 

Y aquí está el asunto... 
Comprenderás discrétisimo lectora que aquel 

sobre, ma lo envió la misma interesada sin más 
ni más y á modo de conté tación al tei-mómetro--
Vulgo carta de .amor—que tuve la' flaqueza de 
enviarle. 

n 
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Pensé un momento, preciosísima lectora, y no 
puedes imaginarte loqae pasó por mi: la alegría 
mas inniansa qué se pudo soñar, acarició un ins­
tante mi alma con su plumaje de armiño. ¡En 
riada estuvo que fuera prisionero, de una coque­
ta ingrata. ^ • 

Y en aquel instante pro ogo de mi aventura, 
que me pareció bastante largo, compi-endí que 
.[a queria, aun después del desenlace novelesco. 

Yo, joven sin experiencia.'pero con unas cuan­
tas molécula? de mundo'ogía, comprendí que 
ella carecía en absoluto, no de unafi.cuantas mo­
léculas, sino del más invisible átomo. ¡Pobre de 
ella, solo por ella lo sentí! ¡Que mal quedó la des­
dichada!.. 

Pues bien, aquel día q m me entregaron el 
anónimo creo qué fué seguramente el más telíz 
<le mi vida; pues que una conspiración contra mi 
se transformó en providencial aviso. 

Pues qué ¿aquel anónimo fué causa bastante 
para no.hacerme caso? No.Y aunqúe.sífó hubie­
r a sido...eüá no debió con'w*fánto.'.. 

Por algo seha^ércho, «que para una mujer rio» 
hay nada-más grave queuna ligereza. 

iaWT' ñNQEL 
(De la Academia de Cultura Literaria) 

Para EL ESCOLAR 
Nace a la vida esta revista, en la que ponemos 

<nue3tra alma los que la hemos hecho venir al 
•mundo sembrando en nuestro erial provinciano, 
•un poco de amor, un poco dfi paz, que bien la ha 
menester él pueblo noble qua desde hace tiempo 
viene consagrado a una lucha, ceadora de odios 
y discordias, en el corazón de la madre generosa 
•<iue las abriga. 

Sus frutos cogerá quien siebrai-o odios; yo no 
-quiero sembrarjos, para que nunca pueda mi 
"Conciencia volverse contra.mi a pedirme cuentas 
de mi proceder. 

Cesen las querellas; nunca fueron buenas, y 
menos ahora que necesitamos unirnos toda la 

juventud, para consag ar nuestros ^nhe os y 
nuestras'ilusiones; al resurgimiento de nuestra 
desvalida patria chica. 

Tengamos en cuenta lo que dice el venerable 
Üon Benito, en un trozo de su heroaoso libro 
^Torquemada en la hoguera», cuando se conju­

ran las pa'abras castellanas contra lo i escritores 
modernistas, que int -oducen en sus lib -os voces 
extranjeras, cimo si no fuesen suficientes las es­
pañolas para expresar cabalmente el pensa -
miento. 

En aquella cé'ebre co ija-^ación salieron las 
palabras del diccionario, armadas de todas ar­
mas, para combatir al enemigo común. Pero en 
vez de hacerlo, perdieron el tiempo lastimosa­
mente ea inútiles discusiones, que dieron por 
resultado el fracaso de la conjuración. 

Como resultado de aquella derrota, hoy el mo-
derniímo se enseñorea con todas sus.sandeces, 
en la pobre España de Cid y Cervantes. 

Que a nosotros no nos ocurra lo mismo, n® 
perdamos el tiempo en bilde, sino por el contra­
rio,, unámosnos todos en estrecho abrazo, y de­
mos alientos COR nuestro esfuerzo intelectual a 
nuestra patria chica p^ra que vue'va a renacer^ 
para que cobre díis de glo i i y prosperidad, co­
mo aqua los léj «nos en que il i los claustros del 
Instituto salieron L•^dasma,y^ L^ngle, Durbán, 
Villaespesa y Paco Aquino oneciendo al mun­
do sus raudales de clara y límpiJa poesía. 

Borremos de nosotros el recuerdo de pasadas 
discrepancias y digamos a una: 

¡Vivan el trabajo y la paz, únicos lazos de amor 
y felicidad entre los hombres! 

manuei UiGQ 
(De la Academia de Cultura Literaria 

ñ una mujtr 
¡Conlleso que te odié...más fué un momento? 

¡uno de esos instantes de la vida, 
cuando el más justo su virtud olvida 
y maldice ásuDios sin fundaoaento!.. 

Fué un instante...nna ráfaga de viento 
que agitada bramó en mi alma dormida, 
y entreabrió con sus ímpetus la herida 
que en mi pecho causó tu juramento... 

Confieso que te odié., mas mi conciencia 
me supo atormentar, y en su sentencia 
gritó iracunda con palabra santa: 

«¡Calla, blasfemo, tus ma'ditos labios, 
que si al rostro le escupen tus agravios 
han de ir sumisos á besar suplanta!..» 

Rafael ESPI'NAR -. 

(De la AcaUemiía de Cultura Literaria.) 
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Don Eduardo Zamacoi n 
O 

Durante unos cuantos diás, liemos tenido par 
líuespedal ilustre novelista español, cuyo nom­
bre encabeza estas líneas. 

Apenas tuvo noticias !a Academia de Cultura 
Literaria, de su llegada a nuestra capital, envió! 
una comisión compuesta de los señores don Ma­
nuel Rico, don Francisco López Aimécija, don 
José F e n á n d e z y don Antonio Pérez Llamas, 
para saludar al gran literato y ofreee-le la Aca­
demia. ^ 

El señor Zamacois conversó afablement--» con 
los j'5venes alumnos, agradeciendo sinceramente 
el ofrecimiento, y prometiendo davolverles la vi­
sita en los prjmeros dias del mas pró.\imo, en 
que regresará d3 Madrid, donde actualmente se 
encuentra, para marchar a América seguida­
mente. 

Nosotros, por anticipado, deseamos al señor 
Zaroacoisun felicísimo viaje, y muchos laureles 
en su excursión literaria a las repúblicas ameri­
canas. 

-MMiA¿H W 3 E 3 -

Est^ noche tendrá lugar en la Academia de. 
Dicción, Declamación y Cultura Literaria, la 
lectura de trabajos relativos al 9 • tema del pre­

sente curso, consistente en la pregunta: »¿Por 
que decimos que los ojos son el espejo del al­
ma?» 

A este acto quedan invitadas las familias de 
los protectores. 

(22 Si) ES Ü) 2S.53 5^ 23 5 3 2 3 22 ¿ 2 5 3 52152 SSSaKH) 

Pasatiempos 
SOLUCIONEN i? m immmm BEL NÚMERO I 

Al triángulo geroglilico.—Rocambole. 
A la criptografia. I 

Si fueran libros de texto 
los ojillos de tu cara 
salía sobresaliente 
siempre que me examinara. 

Al anagrama.—Fernando Salvador Estrella. 
Han remitida solucionas exactas las señoritas 

Enriqueta y Carmina F-rrón, Isabel Viada, Car. 
men López y Sacramento Alvarez y los señores 
don Diego Palomares don Juan Núñez y D. J. N. 

GlHOGLlFieQ POR SOFQNáL 

gra yra gr^ 
2 

T i p . P a t r i a y P o e s í a 

^. 

ÍUt 3ta: 
, < - ^ 

1 

Academia de Dicción, Declamación. y Cultura Lil 

oíase .esp.eeiai de'Solfee ^ piano 

HORAS DE EL^SÉ: OE I A 3 DE LA TARDE 
» a > - » a O f-^-tf— 

Reyes Católicos L—Almeria 
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